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Doctor Martín Gastesi 

t el 9 del corriente 

El fallecimiento del doctor Martín Gastesi, médico del Servicio 
Externo del Asilo "Dámaso Larrañaga", &CUrrido el día 9 del oo-
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rriente, ha causa,do hondo pesar en el seno de ruuestro Cuerpo Mé'dioo 
y de nuestra sooieda,d, en los que aquel distinguido facultativo había 
sabido captarse merecida e:'ltilma por su ilustración y sus bellas con­
diciones morales, puestas eonstantement.e al servicio de su profesión 
y del cargo que tan hon.rot1aimen1te sa¡po desemipeñar durante muclios 
años, en aquella dependencia de la Asiistencia Pública Naeional. 

'En el acto de la inhUlllaici6n de sus restos, el doctor Andrés F. 
P.uyol pronunció el-siguiente discurso: 

Señores: 

Los compañeros del Asilo "Dámaso Larrañaga." me han encomen­
da,do la triste mrision de 'dar en su nombre la eterna despedida. á los 
despojos del que fué doctor Martín Gastesi. 

He ae�pta:do. el encargo, aún cuan.do -me .resulte muy penoso hablar 
ante el ,cadáver de este a.migo querido, con quien me unían vínculos 
muy estrechos, naicidos en época ya lejana--en los bancos de la Es­
cuela,�víncul� que viene á rdniper hrutalmente la 1umerite, la ciega 
ínexor:fliDle, que tan pronto b.ieoo con su hoz una existencia inútil, 
como abate un espíritu selecto, un elemento útil á la sociedad, cual 
el doctor Gastesi. 

He acepta,do el eooargo, repito, porque he constata,do con pesar 
que algunos ,colegas d,e¡;¡a¡pareci:dos en estos últirrios tiempos, no han 
tenido en la hora de las supremas despedidas, las palabras de recor­
dación y homenaje á que los habían hecho acreedores sus méritos, 
condiciones y servicios prestaidos al país. Este hecho y mi sincera 
amista,d por el extinto, me han, movido á a.ceprtar la :misión, recono­
ciendo; empero, que mis palabr8S---'pobl"e expresión de los sentimien­
tos qiue me agitan�arecenán de la •belleza y estilo eon que saben 
engalanar sus oraciones fos que ;poseen el don de burilar la frase. 

Hace ya algru.nos años, 1parece q,ue la muerte se complaciera en 
dirigir sus -envenenados dardos á sus mlás formidrubles enemigos, á los 
que se han impuesto crono misión la de luchar contra ella ¡para arran� 
carle (no siempre, infel-izmente) su acariciada ;presa. Aranguren, de 
quien <puede 'decirse sin hipér,bole, era una gloria de 11.t eiencia médica 
uruguaya en plena floración; Visea, el venerado y sabio maestro; 
Theveriin, descollante iprofesional y astro de ¡primera magnitud de 
las letras nacionales; Baena, García y tan-tos otros: han caído en breve 
término al impulso de su fatal ariete, y ahora auméntase la serie con 
este pobre amigo, arrancado de entre nosotros en pleno vigor. 

Martín Gastesi, señores, era hijo de su propio esfuerzo: con toda 
clase ·de ,dificufü1,des entró en la luooa por un sendero no siempre bor­
deado de flores, y más de una vez, en un alto del camino, su espíritu 
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a.congojado contempló las asperezas vencidas y las escabrosiidades á
vencer; pero fuerte en su aspiración de llegar, a'l'.anzó con paso firme,
conquiatarrdo finalmente por sus ·proipios méritos, la posición que ocu­
paba y la consideración y el aprecio de todos.

En su paso por las aulas dejó bien sentada sµ fama de estudiante
brillante y tesonero. Dedioo eon af.árJ. y ,puso á contri:bución todas sus
,condiciones de inteligente y estudioso para la causa de la enseñanza,
fil! la que su corta actuación no permitió apreciarlo -tal cual era.

El médioo era bien conocido de todos vosotros,, correcto, caballe­
resco, y poniendo todo �o en el cu,mplimiento de los deberes
profesionales.

Finalmente, como funcionario se recoroará. siempre su inteligente
gestíón y sobre todo, su independencia y altivez de carácter, que ja­
más le consintieron acE1ptar lo que no creyera justo y correcto.

Amigo querido: en nombre de los que füeron tus compañeros,, de
los que aún ,peruooneoemoo en la ·brecha hasta que el Destino quiera
volvernos ,á la nada, te doy el últÍllllo adiós.

A. F. PUYOL.

Discípulo también, uno de los mienfuros de la Redacción de esta.
Revista, ,del que fué durante varios años jefe de trabajos de la Sala
de Diseccción & la Facultad de Medicina, no ha podido olvidar las
enseñanzas ,pl1áclicas recibidas del doctor Martín Gastesi, como eom­
plemento de aquel1as otras 'brillantes lecciones de Anatomía diictadas
desde su cátedra, por nuestro malogrado profesor el doctor José M.
Carafí. • ti

Sien:wre reconocimos en el doctor Gastesi una ip.teligeµcia 'bien'
preparada y una volunta:d bien dispuesta para llenar las tareas pro­
pias del cargo que dese�peñaba.

Después ... nos hemos encontrado en el ourso de nuestra carrera
-profesional, y como en aquel enton�es, puilimos nuevamente reconocer
que el que había sido nuestro excelente preceptor en las práetieas de
diaección, era igualmente un médico 'tan ilustrado oomo bondadoso
para eon sus enfermos. . .

Relativamente joven aún, ha muerto este oolégll. tan apreciado.
Unidos á. nuestro testÍllllonio 'lle oondolenoia vayan multitud de

afectuosos recuerdos, de esos que cuidadosamente sabemos cultivar
para los que en Il/ll0Stro Clllillino nos han alcanzado, con mano gene­
rosa, el fruto sazonado de su ex¡perien(lia y de sus estudios.

J. E.


